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permanecía de pie al lado del sillón verde, sin que otra presencia viva estuviera en el espa-

cio:  

Yo te encomiendo, Dorothea Schons, al Dios Todopoderoso, que te había 

formado del lodo de la tierra, para que vuelvas a su Amor. Para que cuando tu 

alma salga del cuerpo, venga a recibirte la espléndida asamblea de los ánge-

les pensantes. Para que Dios se levante y sean dispersados tus enemigos y 

nunca más veas a los que te odian. Perezcan los pecadores a la vista de Dios, 

como se derrite la cera al calor del fuego. Y así, colocada entre los ejércitos 

de los bienaventurados, goces la dulzura de la contemplación divina por los 

siglos de los siglos.
52

 

 

 

Oficio de sepultura de la profesora Dorothea Schons siguiendo el oficio de entierro de 

la Orden de San Jerónimo de México.  

Que la severidad del túmulo que se ha formado para colocar el cuerpo difunto de 

Dorothea Schons, sea el que se debe a la pobreza académica. El sacerdote viste de ami-

to, alba, cíngulo, estola y capa negra. Van en procesión la Cruz y los ciriales, y en lle-

gando al lugar donde está el cuerpo difunto de la profesora, la cruz se pone en su cabe-

cera y el Sacerdote a sus pies, y dice el oficiante:  

“Oremos. A ti, Señor, encomendamos el alma de tu sierva Dorothea Schons, pa-

ra que viva en ti, ya que la fragilidad de la humana condición cometió pecados: limpia 

por tu misericordiosísima piedad. Por Cristo Señor nuestro.” 

 Todos respondemos: “Así sea.” 
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En seguida, llevase el cuerpo por al antecoro y se van cantando los Kiries. La 

Antífona siguiente es cantada:  

“Los ángeles te conduzcan al Paraíso de la sabiduría y a tu llegada te reciban las 

santas y los santos esclarecidos y te conduzcan a la ciudad sapiente de Jerusalén, el coro 

de los ángeles sutiles te reciba y también te recoja, Dorothea Schons, para que alcances 

la eterna paz y la omnisciencia”.  

En el ínter que se canta dicha Antífona, se trae el cuerpo del túmulo a la sepultu-

ra, y a un lado y se reza la oración siguiente:  

“Te rogamos, Señor Dios nuestro, en favor del alma de tu sierva Dorothea 

Schons, con la intercesión de la beatísima madre de Dios siempre Virgen María, y de 

todos tus santos prudentes, y también de Santa Juana Inés de la Cruz, encomendamos el 

alma de tu sierva Dorothea Schons que ya ha muerto para el siglo, pero que viva para ti 

por tu misericordiosísima piedad. Por la inteligencia de Cristo Señor nuestro. Así sea.” 

Por último, el celebrante dice en voz baja: “Descanse Dorothea Schons en la in-

finita sabiduría de Dios,” y todos cantamos: “Así sea.”  

Acabado esto, sale la Comunidad y, a la postre, el sacerdote irá diciendo en voz 

baja el salmo De profundis: 

Desde lo profundo grito a ti, Señor;  

Señor, escucha mi voz, estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica.  

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?  

Pero de ti procede el perdón, y así infundes respeto.  

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra. 

Mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora. 
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Una carroza funeraria modelo Cunninham viajaba por el Boulevard Lammar Norte hasta 

virar con rodado lento en la esquina de la calle Saint Gabriel. Paró el vehículo frente a los 

apartamentos con el número 2312. El Sr. Frank Linden, dueño de la casa funeraria Cook, 

de la ciudad de Austin, en el condado Davis del Estado de Texas, abrió la portezuela y bajó 

de la carroza, mientras uno de sus empleados hacía lo mismo por la otra puerta. Era el lu-

nes 1 de mayo de 1961. 

 Caminaron los dos hombres hacia la puerta del edificio y notaron que estaba abier-

ta, como si alguien hubiera salido con descuido recientemente. Ingresaron a un estrecho 

corredor y subieron por la escalera al segundo piso, iban buscando el apartamento de la 

profesora Dorothy Schons con la finalidad de recoger los restos de Emily Schons para ser 

trasladados a Saint Paul, Minnesota, la ciudad donde nació y en donde será inhumada. 

 El señor Linden intentó tocar en la puerta del apartamento enlistado en sus formu-

larios; pero al colocar los nudillos, la hoja de madera se abrió. Los hombres miraron el 

interior y vieron una sala amueblada con vejestorios y, al fondo, un féretro colocado bajo 

una ventana. Una hermosa lámpara de pie estaba encendida a pesar de que todavía no lle-

gaba el atardecer. 

 “Profesora Schons,” dijo el señor Linden en voz sonora y no recibió respuesta.  

 Avanzaron los dos hombres varios pasos y notaron sobre el piso un plato roto y una 

tasa verde que mostraba el derrame de su último contenido. El refrigerador estaba abierto y 

el empleado de la funeraria se aprestó a cerrarlo, pero no dejó de notar los pocos alimentos 

que conservaban dentro. 

“Profesora Dorothy Schons,” repitió con voz más estridente el señor Linden y ob-

servó los muchos libros que estaban tirados por el suelo, mientras que los libreros lucían 

vacíos. Recogió uno y leyó que la autora era la profesora Schons. Lo colocó en uno de los 

libreros vacíos. 
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El empleado reparó en dos mecedoras inmóviles que estaban colocadas frente a 

una pared y se acercó. Desde la distancia reparó en un sillón y una vieja dormida sobre uno 

de los descansabrazos.  

 “¡Señor Linden, mire!” 

El dueño de la funeraria se aproximó al sillón y comprendió que la profesora se 

había quitado la vida con un disparo en el pecho. El cuerpo aún permanecía tibio y tirada 

en el piso estaba el arma filicida. El reloj de pulsera de la profesora Schons marcaba las 

5:10 de la tarde. 

 

 

Sor Juana se sienta intempestivamente sobre su túmulo celestial. Hay en el entorno una 

calma que supera toda melodía barroca que anunciara esperanzadora el amanecer del más 

allá. 

  “Dorothea  Dorothea, ¿me escuchas?”, Sor Juana susurra con voz cantarina. 

 Dorotea despierta de su letargo y se estira somnolienta en su nube etérea.  Ahora la 

profesora es tan joven como cuando viajó a la ciudad de México en los años veinte, y lleva 

puesto un abrigo con ribetes blancos y medias también blancas. 

 “¡Juana Inés!,” exclama extasiada al reconocer a su amiga. 

 La monja con facilidad baja los pies y queda sentada sobre su parcela de blanquí-

simo nublo, mientras su habito jerónimo refulge tanto que el negro se presenta plata y el 

café, dorado, parecería que está sentada sobre un altar. Dorothea se regocija de volver a ver 

esa tez ni blanca ni morena, esos ojos inteligentes de mirar seguro, con cejas arqueadamen-

te pobladas y esa sonrisa de cristal. 

 La monja profetiza dejando ver sus dientes blanquísimos, “Ahora nadie nos impe-

dirá pensar.” 
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 “Ni estudiar”,  Dorothea apunta. 

  “Ni escribir.” 

 “Ni menos investigar,” agrega la eterna profesora. 

 “¿Para qué quieres investigar?,” pregunta la amiga, “si ahora lo sabemos todo.” 

 “Pero ellos aún no comprenden la aventura de la mujer,” y como niña juguetona, 

Dorothea cierra un ojo. 

 Radiante Sor Juana exclama, “Y decían que sólo a mí me estorbaban los libros para 

salvarme”.
53

 

 Dorothea deja el tono bromista y agrega, “Han pasado tres siglos y ellos todavía no 

nos aceptan.” 

 Sor Juana recuerda sus argumentaciones, “¿Qué no tenemos alma racional como 

los hombres?”,
54

 exclama parodiándose a sí misma. 

 “Seguimos siendo perseguidas,” Dorothea señala. 

 “Los más nocivos y sensibles para mí fueron los que amándome mucho con Dios 

por la buena intención, me mortificaron”.
55

 

 Sor Juana baja de su catafalco celestial y se aproxima cariñosamente a Dorothea, 

quien se incorpora y dice, “Juana Inés, quiero pedirte otra Protesta de fe, en donde prome-

tas que ni ahora ni nunca vas a dejar de luchar por la justa valoración de las mujeres pen-

santes.” 

 “¡Lo juro!,” promete juguetona ahora Sor Juana. 

 Dorothea aclara socarrona, “Ahora, cuando dicen „el hombre,‟ en forma genérica, 

ya somos incluidas las mujeres, y llegará el día en que incluiremos a los hombres, cuando 

digamos simplemente „la mujer‟.” 

 Sor Juana ríe con una límpida carcajada, “¿Ya no tiene la mujer que fingir que es 

feliz?” 
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 “¡Casi, casi! Tenemos que unir las mujeres de ayer con las de hoy y con las del ma-

ñana, para luchar juntas por el derecho de la mujer a pensar. Es la liberación femenina,” 

afirma contundente la que fue profesora. 

 “Yo no necesité de eso para sentirme libre,” puntualiza vivificada la que fue monja. 

 Se hace un silencio pleno de ternura y las dos mujeres se miran compasivas. La voz 

juvenil de Dorothea dice: “Ahora que compartimos nimbo celestial, vamos a conocernos 

mejor. Recita aquel poema que encontraron inconcluso en tu celda, el día de tu muerte.” 

 Sor Juana sonríe y el horizonte celestial se ilumina, No soy la que pensáis  

 Dorothea agrega, “Tampoco yo fui la que todos pensaron…” 

 Sino es que allá me habéis dado otro ser en vuestras plumas y otro aliento en vues-

tros labios  

 Dorothea continúa, “A mí también me han dado otro ser y otros empeños ” 

 Prosigue su amiga, Y diversa de mí misma, entre vuestras plumas ando  

 Dorothea interrumpe,  “Yo también andaré en más de una pluma.” 

 Cierra la voz dulce de la amiga. No como soy, sino como quisisteis imaginarlo.
56

 

 Por fin Dorothea sonríe con una sonrisa tan feliz como la de su amiga, “Yo fui dife-

rente de como allá abajo me van a recordar.” 

 Sor Juana abraza a su amiga, “¡Por fin unidas para siempre!” 

 “¡Por fin, hermanas!” 

 Las dos mujeres pensantes se unen en un abrazo más allá de la muerte y más acá de 

la Vida. 
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